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> . y o  soy é  buen Pastor. £I buen Pastor saai- 
'fea su vida por sus ovejas. JVro el viercenarío y  
el gue no es el propio pastor, dg quien no son las 
propias las ooejas, en viendo venir al lobo des­
ampara les ovejas y  huye y  el lobo Us <jrreb.> a 
y  dispersa el rebaño. £l mercenario huye, por la 
razón de gug es asalariado, y  no tiene mlerés <il- 
guuno en h s  o v e j a s . y o  s o y  el buen 
PasSor y  conozco mis ot*e/as y  las ovejas mías me 
conocen a mi. A sí como el Padre m e conoce a 
mi. asi yo  conozco al Padre y  d o y  na vida por 
m is ovejas.

Tengo también otras ovejas, gue no son de 
estg aprisco, las cu<des debo yo  recoger y  oirán 
m i voz, y  de todas sg hará un solo rebaño y  un 
solo pastor.

o
Con razón, queridos soldados, podemos decir 

qoe este Evangelio de hoy es el Evangelio de la 
Paz. Paz beodita de Dios, qu« ya reina en Espa­
ña.

La guerra vino a España, por los m aka pas­
tores que en ella liabía.

Pastores qoe engañaron al pueblo españúo.
Pascoret que la llevaron a fe mina. G rada? a  

Dios vino la paz y  eotre «us re^laodores se des­
taca hoy fe figura del buen Jesús, el Pastor de 
nuestras almas que dice a  todos ios (Spañoiest

"Yo soy d  hueo Pastor que dió la vido por 
tod:.; vosotros".

"Yo » y  d  Camino, ía Verdad y  fe Vida*.
Aquellos mercenarios, aqueUos falsos profe­

tas que oc engañaron, lobos rapaces con piel de 
ovejas, ya están todos confundidos.

Y mi verdad ¿g fe que perroanece eternamente.
U na vez os he demostrado que Yo he venci­

do al mundo.
Así nos habla Jlsús en este^día, .queridos sol- 

dad..s, a todos los españoles.
Para que todos estemos sien^ré unidos.
Para que hagaioto así la  España Una, Crac- 

de, LÚne, Católica;-

6íor¡a tnilií&i’ lie España SANTORAL -  ABRIL 1939
A  rsiz del descubrrmlerKo d i  la pólvora y  ar­

mas de fuego ensayadas, es España con Gonzalo 
de Cóiticba, r i  gran capitón, cuyo dictado ha 
sancionado la Historia, Ig que ccn la nueva in­
fantería de Gonzalo de Ayora y  su genio inago­
table, triunfa de poderosos ejé.círcs franceses en 
C erñola y  Ga:eIlaito,- es España fe que con sol- 
«iados mercenarios tomados a sudtío y  a quíeneá 
se Ies del»»n «nudias p ^ a s ,  vence y  h a «  p ii- 
sicnero ai Rey de Francia en Pavía, twikodo los 
soldados e^»ñotos que vaciar su í bolsillos porque 
no Ikga dinero; es España la que con Cisrjeros jr 
el praner artillero de su  tiempo, Pedro Navarro, 
conquista a O rán; es España la qne en América 
^  H tm án-Cortés y  300 españoles aniquila a 
300.000 mejicanos en las kgnnas de Méjico y  

Orumba; gs España la que marca aquélla ^ a  
de supremacía militar en qi® hay nombres co­
mo los del mismo Encerador O rlo s  y  el Eki- 
que de Aíba, cuy* kyendg dg crueldad en k»  
Países Bajo» «stá destniyendo fe crítica moder­
na,- ea que hay nombres como cl de Altjandro 
Earraesio, que puede figurar al lado de los dfe 
Ambal, Ajejar.dro y  Federico JL Turena y N a­
poleón; en que hay nombres como d  de FirAer- 
to de Saboya, Espínofe y  Juan de Austria; haza­
ñ a  como fes batallas de San Quintín v  GraveK- 
nas; osetBos como el de Andaere?, que no ha re­
petido nadie más que en e« a  úsim a guerra d  ir», 
menso poderío militar alemán; gferias navales 
ocmo fe de L lan to ,-  armadas con ur® ptcpara- 
ci«kj y  eqtápo como la imfeccihle qt® el viento y  
fe m ala intefigenci* disipó.

!^>oca qu j no Iba en z«^a en cultura y  saber 
de .odos los ramos a aquellos agnerr'dos tapita- 
nes, pues g  más de ser ellos los qne orgar.izaa 
Io« nuevos tercios y  unidades y  les dan cohe­
sión, armamento y  disciplina que luego dos co­
p a n  los extranjeros, a más de ser nuestros sa­
bios militares k>s qUe e s t t^ a n  y  descubren la 
trayectoria de lo» proyectiles como Tartaglig y

Si todos sonsos fieles a  sa voz, si todo» segui­
mos su* pasos. España será un pueblo grande, cea 
grarxieza eqjiritual y  material que va por sus ca­
minos tradi cionaJes.

España formando im solo rebaño y  con un 
Solo pastor *  ha encorurado a  si misma y  de nue­
vo volverá a  ser admirada como en su» mejore» 
día» jxnpertales y  crisdanot.

Día 23.—Domingo II después ¿e Pascua, 

D ía 24.—L, San Fidel de Sigmaringa,

D ia 25.—M. San Marcos,

D ía 26.—M, Stos. Q eto  y  Marcelinq 

D ia 27.—J. San Pedro Canisio. •

D ía 28.—V. San Pablo de fe CruSi 

D ía 29.—S. San Pedro M r.

D ía 30.—D. III después de Pascuts

Diego de Alava, «níam os ingeniero» práctico* 
en  m ontar baterías, torres y  defrnsas como Le« 
chuga, Pedio Navarro, Crilado, García de C é«  
pedes y  Aóedina Barba,- historiadores como fvlaiw, 
mol, Bernal Díaz del Castillo, Hurtado de M e»., 
doza y  r i misnio Lechuga, que peleaba de día f j  
escribía de w xhe ais crónicas; tra taás tas  mili., 
« r e s  como Salazar, r i portavoz de Gonzalo de 
Córdoba, Isaba, Cristóbal de Rojas, Valdés, Lo», 
doño y  mil más que enhenaron ei ar® de la gue. 
n a  * k s  «icescres; jefes y  soL’ados culttVmo^ 
con»  Pescara y  «1 Marqués de! Vasco, Carcil». 
*> y  Cervantes, ErriUa y  Lope de Vega, geógr»w 
fos que escribieren fes primeras cartas y  mapa* 
de! nwtndo como Juan de la Cosn, Gara'a de Cés. 
pedes Nebrija, Núnez, Rojas y  Sarmiei.to.

Po-o llegó un tiempo en que E<paña dejó d i
*er fe {teimera potencia militar de Europa. D ta fc  
BMonce» y  a causa de I03 enormes sacrifidos p«. 
am iarios de fes últimas guerras, y a  no hizo oer* 
cosa que tom enrar a perder el poderío cokm i^ 
y  a decaer vrsb emente su importancia, a>Tidao« 
do a la caída r i odio qi® contra rila se desaté 
ea  el extranjero. &n gloria v i provecho, conti. 
mw £lgu.«,„ sfeios viv:eiHÍo de ivs recuerdos, coB 
aigarja que oct* Damarada de triunfos militare*, 

-ra fibra e^vañola y  «1 paerioiísnv> consen-ós« 
incoiume e  msiugió vigorosísimo en r i  herniosa 
fevanramienBo de la guerra de fe Independencia, 
Francia que recogió nuestro prestigio y  beixnda 
de poderío, que se dedicó g denigrarnos y  a per­
judicam os hasta coa su aatístad, como fe det 
pacto de famib* qoe nos valió La re ta  de Trafaí- 
gar y  otros desastre» m ar nos, s« atrevió a creer­
nos oooipara de Napoleón y  vino ,  dominar- 
nos. U a  ejército improvisado obtuvo victoria» 
tan resonantes y  gloriosas como !:s de Bailón y 
San M aidal, heroica» defensas c',- ti<o^>ris asu- 
tiguos como los sitia» de Gerona y  Zaragoi*. /
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P A G I N A  3
C R U Z  y  E S P A D A

La religión y la sociedad E l  PASTOR DE MALATEEÍA O'

V f m y

La reiígión, base y sostén de ia familia

Es la famil a una sociedad de orden natural 
futrdada iRmed aiamente por Dios ccai un fin 
propio, determinado, a saber: la procwfclón y  
educación de la prole. T e r e  per oontigukiwe ta 
familia, inmed'atamente rec'bida ¿el Crtador, la 
misión y  por tanto el derecho inalienable y  el 
deber inekid’‘h 'e y  estricto d .  edircar los b'jos. 
Pero el hombre no es solo un ser físico ni solo 
un m erobio da ía scciedad civil, sino también un 
ser espiritual y  consigulentemen'e un $«r leligio- 
» .  La educación, pues, que ha de recibir de sus 
padres ha de ser no íólo una educación íisica y  
de Cffden civj’., sino también una moidl ptÁ’g'osa.

N o sólo ha de ser «na educac'ón revestida 
de teorías científicas y  tal vez adulterada p r r  h s  
aberraciorres y  extravíos dcorriná'ts de los hom­
bres sinó una educación pta^imada en ejenvoks 
Varios y  eloaicnfes de honradez, de laboríos'dad, 
de sacrificio y cfcedrénc a a  los padres y  a Dios, 
prifKipio srbfrano de cuyo aliento procede la vi­
da y  fin, ú'limo al qu# todos debemos aspirar y 
conseguir. "La naturaleza,' dic# Santo Tcmiás de 
Aquino, no pretenda scíanvente la generación de 
la prc'le, «no  taimb'én su  desarrollo y  progreso 
hasta el perfecto estado deJ hombre en ctianto 
que es brm bre, o  sez, el estado de virtud. En e? 
seno de la fami.ia es donde h a  de templarse #1 
espíritu y  oidenaiíe el aíana antes d e  presentarse 
en la Sociedad".

Por o tra parte, el hogar dwnéstico es, por ra­
zones que están al rdcance de todns, la escueta 
princrpalísrma donde, a n  intentarlo, se enseña y  

sin quererlo se ajx-eisde. H a de ser pues, el hcgar 
d-Muéstioo et santuario don:’*  más han de b r lla r  
Ij  virtud y  io s  bitencs e jo rp lo í para mutua edi- 
fi:aci(hi de los e^osos y  sobre tcdo para #I buen 
ejemplo de los hijos, y a  que en él se recibe la pri- 
m  ra, ?a más importante, l a  más trascendental 
orientación de la vida. En él s# juega, puede de- 
drsie, el porvenir temporal y  eterno de los b'jos. 
Ccmo d:ce el Sabio Salomón en sus Proverbio» 
■"La seu.ía por la cual ocmenzó el joven a  andar 
desde un principio, esa misma seguirá también 
cuando osa viejo".

Siendo esto así yo m t p e tn ito  preguntart 
¿puede concebirse fe f^nilia sin religión? El 
hcmbre que no tiene creeiKías relioiosas, el hcmbre 
que vive en glacial apatía e  ind ferenda respec­
to de sus deberes religiosos? el hombre que con­
sume los días preocupado soíamente en Jos ne­
gocio* o tareas de crta vida cada día más exi- 
^ n te ,  cada día más febril y  a'’imda, o  en  bus­
ca d e  placeres materiales olvidándose d« Dios, 
tiendo este hombre jefe de familia cpod-á cum- 
f ü r  A  b'damer'te los deber?, que, como a ta l 
fe hícmn'ben? Y la mujer esposa, la m oitr ma­
dre, ¿podrá, siendo atea, cum p'.ir su misíó-i afta 
y  sublime en la tierra? ¿Cómo podría subsistir la 
armonía y  el verdadero crnsorcio que debe re i­
nar en la fam 'lia? Ert #1 bcgnr donde «o brille 
!a luz ¿e la fe: en el hogar donde iw se respire 
tm sanfo ambiente re’.ig!'s'>, fenguideoe, «e 
marchitan y  sucumban la autoridad paterna, la 
ternura maíemial y  la caridad filial; y  lejos de 
fundarse allí la dicha más perfecta, presentacá 
un cuadro, qug al gran literato y  modelo de pa­
dres, a l em 'nente montañés Pereda, arrancó 
acentos como estos: '¿ Q u é  es un hogar sin esa 
luz y  calor de la Religión?" íG elo  Sanio! iYo

CUENTOS 0£ “CRUZ Y ESPADA,,

I

Amanecer nebuloso de fin de estío. Avanza­
ban los scldadVís de F.anco por valles y  monta- 
ñas de Asturias .

El batallón X, había perncctapdo en ima de 
esas encantadoras aldeas asturianas nunca turba­
das por las zozcbifas y  les estruen:los; oidea 
perdida giitre pomaradas y  maizales, alejada de 
todo ruido mundanal.

¿Operaremos hoy?—pregunr.aban a  sus jefes 
los soldados como de costambre.—A esta pre­
gunta se unían a coro, invariablemente, lo mis­
mo los partidarios d tl avanc# continuo, que líos 
que señaban con el día ¿e  descanso, dlirante 
las jorrjaclas movidas de la ofensiva.

—¿Q ue si cperano? hoy? El día tiene poca 
visifeT-ájeíT—9j Ir* contestaba. Agtardarem os.

El risueño andaluz, que no falta en ningún 
batallón, rwnataba cwi la frare consabida, la 
pregunta de los ccmpañeros: iCon esto de 1» 
guerra, ni se sab?!

Y  t*dos quedaban tan contentes,
Al filo de b s  diez de la mañana, el Mando 

dió fe ofden de ava-nzar. El batallón emprendió 
b  marcha-. Por trochas y  veredas, comenzó !a 
ascensión penosa, hacia las alturas que había 
que tomar aquella manara.

Q uedaban algunos red iles asturianos, ha­
ciendo fuego de fusil y  am etralbdora, para en­
torpecer el avance victorioso y  era preciso ir a 
por ellos. IH ab , hala, mudiachos— se les decía. 
Y los muchadios de Franco, héroes de Dios y  de 
España, incansables siempre, iban adelante. Dios 
avanzaban contentos, con teda la impédiiwenta. 
Risueños, daban h  cara a la  muerte, haciendo 
hcnor a  su batallón. Ellos jamás volvían la es­
palda. Era su lema.

El d b  que acabe b  guerra—decían algunos 
jque tenían b s  p 'em as flo;as~no vamos a subir 
más monte?, "asín" no haya más premios iti ma­

me imagino una familia qu# jamas invoca el nom­
bre de Dios! iQ ué cáxel! iQ ué lobreguez! 
Aquellos dolores sm consuslo, Squelbs contra- 
tie 'o d es sin ía resignación cristiana, aquellos 
hijos crec'endo sin m irar jamág bacía arriba, 
aquellos niños sin d  culto de la  Virgen, aque- 
Uos labios de tos»  modos para fe oración ál An­
gel de la Guardia, ¿en qué se emplea-n? Y maña­
na. eses n'ños crecen, y  ccmo en sn corazón no 
había semilla alguna, n a fe  fructifica en ellos. 
Y vier.en b s  pasiones, las luchas, y  la razón sola 
no afeanza a  sobrepoiKrse a los confl'ctos. Des­
pnés Utga el desaliento... y  p t^  último... b  muer­
te".

Es muy de tener en cn*nta, pues es tm hecho 
muy im penante y  repetido .i través d# la His­
teria. que dcnd» má< ha sido ultrajada la fami- 
l'a, donde más convlusiones y  veirriones ha sn- 
frido b  fam 'lb, dom.’e la fam"ia más Se ha apar­
tado de sus fircs na'nrales. ha sido e** aquellas 
naciCTtes, en aqu -lW  puebles que más se han 
apañado de ía Religión. La Historia ccntemoorá- 
nea lo coi firma nuístra hirtoria patria eS tm tes­
timonio elocuente de esto, es un monumento im- 
pereoedero qu® no no» desmentirá a rav é s  ce 
los siai'.®

Pero todos subían; subían, hasta b s  cumbre* 
donde sólo vuelan b s  águilas y  saltan ias ca­
bras mcavieses. Ccn ráfagas de buen humor; ie» 
vorando nueces y  manzanas; con ia ayuda de 
la* latas de san inas y  de mermelada, o dé al- 
gutta otra cotilla encontrada por las a ’deas, loe 
scAdado* ccnregutatt simrqrre sus objetivos señote- 
dos por cl Mando.

La compañías hicieron abo al llegar a  un 
í'tio  estratégico. Los rojiUos comenzaron a  daf 
los buenos días. Silbaban los pacos. Tambori­
leaban b s  ametralladoras. HaWa que e ^ r a r »  
Era preciso dar tkm po a  b  ^rtiUeib y  a  b  avia» 
ción para que actuaran.

II

Por fin empezó a de^íejarse e! día. A b  de» 
recha se veb majestuoso, el Cantábrico. Las 
brumas comenzaren a  disiparse, bajo los rayo» 
del sol de mediodía. El azul dei cielo® y  el del 
mar, se benm.-.naban claramente en el horizonte 
lejano. Sudarios aislados de nieblas fugitivas, se 
agarraban a  b s  akuras y  descendían a la gar» 
ganta d* b s  valles, ccwno nn ejército #n derro» 
ta. Desde b s  cumbres, »# divisaba on janoram a 
incomparable. La costa. 0  mar. Los picos de 
Europa. Mentes y  valles de Asturias. Aldeas. #  
Prados. Maizales. Nogales y  manzanos. T ríe o s  
hórreos, scbre sus puntales de p ed ra , con l» 
madera carcomida por fe huroedad de los siglos.
0  día abria.

Comenzó a a<tiuar la artillería de montaña.
Los trimotores y  los cazas, esqu vando la» 

TÚebfes ajfas, oteaban fe* guarida? d e  fe fugiti- 
Via fiera marxista, para despejar el camino, para 
dar vía libre a  fe gloriosa infantería. ICuánta 
metralla engullero alguno* g'gante? de A*ttt- 
rías! iCuáma munic'ón, ¿  lomo de aviones y  de 
mulos! Todo hacía falta. Antes de desplegar la* 
compañías, en medio de los preparativos del 
combate para tomar fes cotas enemigas, un es­
pectáculo cormcvedor, puso notas de ternura 
en cuantos observaban todas fes incidencias de 
b  mañana.

Por enfneiPe d# nuestras poticiones, proce­
dente dél campo rojo, se distinguía un pacífico 
pastcr que vería apacentando un  rebano de 
mansas ovejas. Como a  fues» una cosa conve­
nida, callaron entonces todas k s  máqu'nas de 
guerra, en aquel sector ¿el frente. Los rojos nó 
daban señales de vida. Ni un  "paco" turbaba 
el encanto de aquella semb’anza bíblica. Los 
nuestros también cnmcdecieron. Les camtívó la 
preseno'a del buen pasíoi, con fe dulce atrac- 
dó.T de ima estampa evangélica .

Decfan unos;—c®e qurrrá p.tsar?
Interrogaban orros:—¿Será un e sp b f
Entre los soldade* de Franco, b ab b  parece­

res de todos íos gustos y  tendencias.
Leiwanieníe, el pastcr de M alateria, atino a 

pacer con su rebaño al terreno de la España li- 
b'Tada en aouelfe mañana déltcioía de fin de 
estío. Su noble figura, su cayada de avellano, 
destacaban en «1 horizonte azul, con sabor de 
églota y  de Evangelio.

III

¿Q ue quien era aquel pastor? Era un senc'llo 
pas.cr ¿e la aldea de Klalateria; un bu ;n  pas­
tor montañés, ajeno a las incidencias de fe 
rra. El apenas si sabía, que habb  guerra ea  Es-
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C R U Z  Y  E S P A D A
P A G I N A  i

D I V E R T I O S
JHay que divenirse! Sí, la .juvenWd necesita 

<£vertirse; y  si la juventud Usva ntudio tknapo 
r-gMÍntida, coartada, encerrada— cuando reco­
bre k  libertad necesariamente tendrá que diver­
tirse. Por esto ios soldados de España han de di- 
rertirse, pwque son jóvenes y  porque la vida de 
irindseras da derecho a la diversión.

Cuando les soldados vuelvtn de las líneas d e ' 
fuego o de los campos de batalla todos y  todas 
habrán de procurar divetir al soldado como él se 
merece y  como él lo tiene ganado.

Cines interesantes e ir»structivos; teatros s e - ' 
gún su propia definición: "escuela de perfecc'ón 
y  de buenas costumbres"; paitA is dg pelota o 
fútbol; excursiones; meriendas en t í  campo; bai­
les populares a usanza de nuestros abuelos... To- 
fe s  gsías diveraones las hr.brá de encontrar el sol- 
daJopo rtodas pa«es, cuando le llegue la h c ra d e  
descansar. lAsf recobraría fuerzas y  energías, para 
vcíver con nuevos bríos a la htcha!

Pero si ea kigar de esas ^ ‘versiones sanas y  
confortantes se dan a  k  bebida, se amontonan 
en los bares, s t  enc en an  en los cabarets, fre- 
cuínían las casas de perdición... ipobrc soHado 
español y  pobre España!

¡Pebre soldado español! que malgastarás tus 
pocos ahorros, te debilitarás, etrflDquecerás, en­
fermarás... quedarás hecho un guiñapo.

¡Pobre España! qwe perderá su laza fuerte, 
sana, vigorosa * invencible, para adquirir una 
serie de seres inútiles, laquítkos, enfermes, de­
generados.

Divertios, soldados españo’es, pero sin per­
der t í  juicio, la razón, la salud, I3  wda y  la gra­
d a  del alma.

Sabed que sobre esta materia hay quien en­
seña teorías y  prácticas malsanas, perjilíieiales 
y  enteramente falsas. H ay quien dioe y  aun 
•conseja al joven y  al soldado que, de aiar.do 
en cuando, es conven'ente y  aun ntcesario dar 
rienda sueka a los deseos y  apetitos senswiSes pa­
ra  conservar la  salud y  para no perder tí  ser y  m - 
wraleza de hcmfcre. IQué horror, y  qué error 
m ái graves!

De eso al amor libre de los rojos y  marxis­
tas un peso, pero un paso muy pequeño. De eso 
K la prcstítitdón, nada. De eso a la vkla aníinal, 
nada. De eso a  los vicios más degradantes contra 
la  naturaleza, nada. Inonstinencia, sencutíiamo, 
vida adm al.

Si sois cristianos y  creyentes como han de 
*er tP ios los scídados de F:anco, leed c&n res- 
pe*o y  conaderad atentamente estas líntas que 
copio d e  k s  Sagradas E xrituras; que, como pa­
labra de Dios, no nos piKden «ngañar, pues son 
k  verdad::

pana y  que estaban frente a frente, hermanos 
contra h en ra rc s  por allí-

A qnd  pacifico pastor, m ortdor de las cum­
bre* zsttrrianas, era la hnapen viva de Jetiís, el 
Buen Pastcr, que invitaba a la p fz  a todos los 
españoks.

Aruella mañana estival, «vtre las brumas del 
'Can-ábrico y  los piotchos de A surias, s« ctu- 
zaron las dos figuras. El pastor de Malateria y 
Jesús, el Buen Pastor que da b  vida por 
ovejas, daban a los combatientes una lección de 
fraternidad y  f e  paz. entre los choques' de nues­
tra  guerra,

WIR.MIN ZAMORANO

Los labios de la ramera son como un panal 
qne ¿ectila miel, y  son sueves como t í  aceite 
sus palabras; peto sus dtjos son amargos como 
ajenjos, y  per.eítanfeS como espada de dos fi­
los. Sus pies se encaminan hacia la muerte; y 
sus pasos van a  parar al infierno...

Huye k jos de ¿lia; jamás te acerques ■ k t
puertas de su casa; a fin de que no entregues 
tus ficridos años a k  cruel; por donde tengas 
al fin que gemir (Libro de los Provetbics. Capí* 
tulo V).

En el capitule IX del Ecleúásfco se lee: "No 
pongas los ojos en mujer que qu'ere a muchos; 
no sea que caigas en sus lazos... No des entrada 
en tu  alma a  las meretrices, para que no te  pier­
das tú  y  tu patrimonio... Aparta tus ojos de ía 
mujer lujosamente ataviada... Por la hermosura 
de la itRijcr muchos s« han perd'do..."

Y t í  Apóstol San Pablo escribía a  los cristía*. 
nos de Efeso (Cap. V ): "La fornicación y  tod i 
especie de impureza... n* Sun se nombre entre 
vosotros... porque terted esto bien entendido, qu t 
n'ngún fornicaiio o impúdico entraiá en tí  reino 
de I03 cielos".

La continencia, sabedlo, soldados y  e ^ ñ o í «  
todos, la  continencia es posible al joven, y  al 
hombre, y  por toda la vida. La continencia con. 
serva fe salud y  k s  fuerzas. La continencia ha-" 
ce hombres. La continencia está mandada por 
Dios al soltero, como k  castidad precia de su 
esBado al casado y  al viudo.

Divertios im 'tho, pero sendo castos y  conti­
nentes; así seréis butnos, y  esforzados *oldddcs 
fe  España.

M . S.

A L E J A N D R O  E L  M A G N O
La historia nos habla de este gran conquista­

dor haciendo grandes elog'os de é!.
Su temperamento militar fué tan grande qu* 

minea quedó satisfecho aun extendierdo sus con­
quistas a todo el immdo ccrocido. Fflipo, padre 
de! héroe macedón, dijo a su hijos "Busca un le k o  
digno de ti porque el mío te viene pequeño. Y asf 
lo h'zo. Alejandro murió joven, pero sus hazañas 

•llenaron t í  mundo y  sobreviven pasados mucho» 
s^oS . H e aquí dos anécdotas que leflejait t í  tem- 
ptramento de aquel gran gen»  de k  guerra. 
Avanzaban la® legiones icv'c'as. Akfandro t í  
Magno, á  kreos de su caballo maaníft'CO, Bucé- 
f a k , dirigía el avance victcrioso. C erto  día, k  
sed atcrmentó a suS soldados. Por fin halla-On a 
poco trecho una pequeña fu 'nte. Un soldado se 
apresuró a dar agua a su invicto general. Alejaiv- 
dro, dando ejemplo de au9*er'dad, aunque sns 
fawces estaban resecas. devo-a-+as por la « d , 
arrcjó al suelo el agua, Ccn ello comprendieron 
91K soldados que no debían detenerte ew la ftrm- 
te, arando su jefe drba aqtfclk leorón de sacrifi­
cio. Y  sSpuirr<m adtíante, sin perder tiempo, en 
perfr~rtTción d tí e-emigo.

O tra vez, cuando la catño'aña contra los per­
sas, se acerró a t í  cm so’dado y  le d'to: "Señor, 
rwenros enemigos sm  tantos qup si íspara t^  a la 
vez ®ns arcos, k s  flecha® ed 'prarán k  ’uz de' sel". 
Y Alejandro, con estoica elootrnc'a, contestó: 
"Mejor, porque a®í pelearemos a k  somb'a",

Así pensaba y  así guerreaba aque. famoso 
c a n illo  a quien k  histeria para enaltecer w* 
grandes hechos de armas, no vaciló en darle t í  
Bfib'enorobre fe  Magno.

Gante jondo de guerra
Por Faderlco de Urrutia

*Si me matan en la gutrra 
y  ei plcmo me ro 'u  tí  sueñO| 
le ca .taré  a  mi mctena 
fiiidargos en los Iu*eros",

Falangistas de Granada 
—camisa azul con romero—h 
guardias aviles de bronce 
con I09 tr'cornios retecos, ' 
y  los giíznos del rio 
con voz de arena y  lamento.

Todcs cantaban lo mismo • 
¡despeinados por t í  fuego.

La guerra triste de noche 
R  hizo su ^ iro  flamenco 
y  alegre de fandanguillo* 
tocaba palmas de hierro.

Por carreteras sin sombra 
mari'smas y  vericuetos.
En los cortijos d« aceite 
d o rd e  nacen los foreros.

Allá en la s'erra eecondÜ?
(donde murió tí  Algabeño 
—sombrero color redondo 
y  cinco flechas al pecho— ,

D onfe fuera de sus cuenCai 
colgando de un trmni>erO' 
están llorando los ojos 
de los gitanos h.imbrientc*, 
ellí dijo Juan Miguel 
su copla fe  amor al viento:

"Si me matan en la guerra 
y  el plomo me roba el sueño, 
le cantaré a mi morena 
fandangos en los luceros".

P or los barrancos que crian 
ma-chosas flores fe  acero, 
civiles y  falangistas, 
c a lo r e s ,  cortijero», 
torer'IW , herraores, 
y  caballista? d tí Puerto, 
todos cantaban lo mf®mO 
despeinados por el fuego.

¡Ay fandango fe  ta guerra; 
que riene t í  ritmo deshechol

Cenca de Ronda se muere 
Miguel, y  sws ojos neeto*
6« apagan sobre el fusil 
que te le va de los dedos.

Las ba'as fueron quebrando 
nervios y nervios y  nervio*.

La mocita que te quiere 
le  reza >1 Cristo d tí M'edo 
—carne de zambra Uorandy 
con una flor en el p tío—.

iAy, Soleá fe  Herrería, 
murió tu novio moreno!
Fa'angista de Sevilla,
que cortó el k u r tí  más fresca

cQ irén  te llevará a’ Rocío 
carvtyido eA "Campanillero” ?
Bajo 'os c^os del puente 
(de Triana, t-ianero, 
wn fa-ndrt«niillo ha caído 
d e  k s  gubarras del c'tío-

J ti 'n  M'guel el sev-Hano 
cumple promesa de nruerto,

"Soleá k  fe  la Herrería 
la de la Aof «f e' 
no Dore? porque me fui 
para sienqare 3 mi lucero.
Porque cuando estás llorando 

m» aueman tus oíos negros-

ú
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La Ciencia españoia 
«
No Se crea qoe r i  e ^ ír lm  rdigicso alejó a  

los espzñries «fel cultivo de las ciencias. La Ca­

sa tJe Contratación de Indias, la Academia de 

Maremátieas ^ a d a  por Felipe II bajo la direc­

ción de Herrera, loe jardine; botá-nicos de Aran- 

juez y  de Sevilla, las cxpediciorjes dentificas del 

doctor Francisco H em fcdez a  Méjico, las obras 

de Oviedo y  de Acocta donde fir.Ilaba HuirJjoHc 

k s  fundontntos de la Física '¿el gicbo, son bue­

na muestra del jxnsamiento español. Nebrija fué 

el prim :r europeo que midió un grado dri meri- 

i& iio terrestre; Molina dg la Fuen® había pu­

blicado las rectifica .icr.cs a las teorías d e  Arií- 

tóteks, im año antes qae Ticfto Brahe; España 

adoptó y  defendió cl slncma de G p é rd c o , y  lo 

enseñó en Salamanca, cuando otros países lo re- 

d iazaban o  k  mírcban con desdén; los b.’rma- 

nos 'Rogete iniciaron la construcdón telesco­

pios. Femando Colón, AkmsD de Santa Cruz y, 

Jerónimo Cortés, exjáicaron la teoría del mag- 

netisnw terrestre; el Maestro Fernán Pérez de 

Oliva, la del teléfono por medio de ¡manes; Ci- 

nirio, la teoría magnétkn de la refracxrión as­

tral; M artín Cortés, la del polo Magrtótioa, en 

1551, cuarenta año« a&¡x» que k s  italianos, a 

guienes generabnenQ se atribuye; Arias Monta» 

DO advirtió antes que k s  Académicos de H o. 

renda la presión atmosférica. En cosmografía y  

náutica 'es sabido que todo el mundo, hasta bien 

entrado el si^o  XVII, utilizaba k ?  ciAftas, y  los 

artes de navegar puiáiccdos por ko  ctpañotes, 

como M artín de Eociso, Pedro de Medina y  

M artín Cortés. Españoles como Torre, Ladri­

llero y  Samúeoto dieron k  idea de k s  prime­

ros mapas submarmos, con estudio de b s  pro- 

fuadtckdes oceánicas. Juan Pernee fué r i  primero 

que comprobó <m las costas de b  Florida la exis­

tencia de las corrieiwta atlánticas, y  Morales las 

explicó (1515) por r i movimiento de rotación 

terrestre (expücacéón acam l de k  C ienda). 

Aprovechando las corrientes que supuso enere ri 

Adámico y  r i Pacííico hizo U rdantta  fe trave­

sía de FJipínas a Acapuko en 125 días. Alonso 

Barba, eg su "A rte ¿g Les Metales", im dó fe 

teoría de fe evokxlik  de la materia; ri médico 

Francisco Valles consideró el fuego cctno unidad 

dinámica; Miguel Servet descubrió fe o rad a -  

dó.n de fe sangre; e l botánico S'món Tovar fué 

r i  precurscr de tos experimentos quúnicos; Gre­

gorio López ensartaba fe anestesia quirúrgica por 

medio de fe mandragora.

P A G I N A  4
C R U Z  Y E i S P A p - í

Dediquemos esta carta—mi quer'do amigo 
Juan—a habdar de los Hospitales—de la Espa­
ña N adoeal.—¿Tú nunca estuviste herido?—ni 
sufriste enfcnnedad'?—Yo bien sé qt® a  ti, íMou- 
cada—ni un rayo te partirá.—T o d i fe canq'a- 
ñ a  lücjste—hidiando como un barbián.—Las 

balas te  respetaron—y te habrán de respetar.— 
Dios y  España te  guardaron—y  la Virgen dsl 
Pilar.—Ven conmigo Juan amigo—\« n  cormt- 

go a un hocpital—para ver a  los soldados—que 

curárjdose allí están.—Con el permiso del médi­
co—y del padre c-.pellán—visitansmos k s  sa'ras— 
que es obra de caridad.—íQ ué jardín más ¿efe- 
cioso!—IQ aé patio más ideal!—Qué limpieza 

en la cocina!—iQ ué gracia en el perscnal!-^ 
Aquí b  linda fe.p:lla.—Allí el saíón de optrar.— 
Aquí el cernedor alegre.—Salón de recreo allá.-? 
i Fíjate en 'las bermanitas—qué apris? vieiven y  

van!—Pugnan por dar tó so'riado—«n cuidado 
m iternal.—Fija® en fes enfermeras—qué sóli­
tas están.—Son pajarias de nieve—palomita* 
de cristal.—Por Dios y  España alL' fueran.—» 

Dics y  E ^ s ñ a  es sn ideal.—Ella* curan al sol­
dado— :on su risa angelical.— Recostados en sos 
camas—que a fe nieve envidia dan—fíjate en 
iwKsíros heridos— iqué wguUoso es su mirar!— 
Sartío orgullo del so ldado -que  a D k s y  E ^ añ a  
le da—su sangre y  su vida entera—que por rilo* 
fué a techar.—Es muy dulce V decoroso—poder 
a España «Prendar—una jm®ntud gloriosa—en 

ac r 'ñ c io  ejemplar.—£ l buen cridado e ^ ñ r i — 
feliz se siente al pensar—que gracias a sus heri­
das—se pudo España salvar.—P o r sa sangre ge« 
nerosa—pudimos ganar la paz.—¡Ha term inatk 

fe guerra!—raí querido amigo Juan;—qiK siga* 
teniendo s u e r te - y  Dios ® de a n ta  paz.—Ha 
terminado fe guerra y  ahora comenzará—w a  era 
victoriosa—qtte por agio* quedará—Pásalo b e n  
Juan Moneada—furriel valktJte y  kal.—T e abra­
za coa toda r i  akna—tu  amigo incondidoMl.

EL BUB'Í AM IGO

U na 'ciencia española ' Buminó al mundo. 

Así ca n o  una fíkwofía, obra de Vives, de Fox 

Morcillo, de Suárez, de Vázquez. Así como un 

derecho nuevo de gentes, creado por Vitoria, 

Soto, Gatero, Suárez, Covarrubías. Así como una' 

Teología, úustrada por M ekhor Cano y  Luis d* 

Molina, y  Fray Luís de León, príacip<dmente. 

Así ccmo uoa Sociología, inictadas por Las Ca? 

sas, A cosu, Martínez de fe M ata, precursor de 

Adán Smidi, Sandio de MorKada, precursor de 

fe teoría fiskcrática, y  Luis Valle de fe G ida*  

ANGEL G. PAáENCLA

VORONOFF, L IB R E  PEN SA D O R

Lín médico que atendía por W oronoff, lanza? 
b a  frecuentes deruiesros contra tes curas:

N o hagaís caso de k  que los cimas digan n i 
hagan—soife decir a todos.

U n día W w oooff vió a un diíco que j í  daba 
buena maña en sustraer cnanto tcnfe ai alcance 
de su  mano.

— ¿Q ué haces ahí, Juanko?
—Pues hago lo contrario de k  que dicen los 

curas. Ellos dicen que no hay que robar, pero co? 
mo son unos embusteros y a  no hago caso de ellos,

W oroocff no n q »  qué contestar y  tuvo qu* 
d a r  el vis® bueno a fe* fediorías de Juari® .

C A N T A R E S

La calavera de un bureo 
miraba g\ doctor Pando'io 
y  entusiasmado decía: 
iVáfgame Dios, lo que somosi

Agua mana de fe piedra, 
egua eteá manando el surio,
¿H ay  aquí algún aguador? 
iN o, señor. U n tafaemerol

Lxi mejor del mundo, Europa,
Lo mejor de Europa, España,
Lo mejor de E ^añ a  son 
k s  que iDceren por salvarla.

U N  RECLUTA DESPEJADO

Se está haciendo la instrtc'ón.
— A ver: ¡atención! Voy a dar orden de que 

toquen "paso ligero"; fijar® bk u , íC ort«a_ ta» 
gue 'paso  ligero!".

El com eta cumple la orden.
—Vamos a ver: ¿qué han tocado?
Silencio sepulcral en las filas.
—¿iNo k  habéis coraprerxiido? Pues volves 

remos otra vez. ¡Cometa, toca 'paso  ligero!'
—¿Q ué han rocado ahora?
—La cometa, contesta ei más listo de los rt* 

duras,
FUGA DE VOCA I£S

T ü  t . a .  t r .í  CS.9 
q.. n. l.g t-.n. M .dr.dt 
L . C t.tirJ  J .ifc.zr 

y  J  p .j* . d. S.n .M .rt.n'. i

DE SUMO IHTERES
Rogamos encarecidamente t 

los Lres. Capellanes, que antes ds 

ausentarse de sus respectivas 

Unidades, bien por cesación, bien 

por traslado, dejen abonada Inte? 

gramenie la susciipción de CRUZ 

y  ESPADA.
EL ADMINISTRADOR
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